
El Athletic Club de Bilbao es un club particular, quizás una
de las últimas instituciones románticas del fútbol. Aunque
hace un par de años colocaron por primera vez publicidad
en sus 113 años de historia, el cuadro vasco se caracte-
riza por ser muy apegado a sus costumbres y principios.

El pilar de su filosofía se basa en el requisito exigido
a los jugadores para vestir esa camiseta: ser nacido o
formado futbolísticamente en el País Vasco. Para poder
cumplir a rajatabla, los “Leones” son reconocidos por
tener unas categorías menores muy fuertes, un motor
que mantiene a un icono del fút-
bol ibérico en la primera división
española. Los bilbaínos, junto a
Real Madrid y Barcelona, son los
únicos que no conocen la amar-
gura del descenso.

¿Puede este club tan enraizado con
su tierra, tan tradicionalista, tener algo que
ver con el fútbol venezolano? La respuesta
es afirmativa. Más allá de la convocatoria de
Fernando Amorebieta, hay otro caso que pudo
haber unido la Vinotinto con el Athletic.

EL DILEMA ZUBIZARRETA
En 1980, cuando Venezuela fue a los Juegos Olímpicos de
Moscú, tenía en sus filas a un hábil delantero de 18 años de
edad del Colegio San Ignacio de Loyola. Iker Zubizarreta,
descendiente de vascos, tuvo un buen torneo en el que marcó
un par de goles (ante Cuba y Zambia). Aunque los dirigidos
por Manuel Plasencia se fueron sólo con un triunfo, siempre
había el que veía elementos más allá de los resultados.

“En ese entonces me vio un agente de jugadores, tra-

bajaba mucho con equipos españoles. Al ver mi nombre,
dijo que seguro algo tenía que ver con vascos. Al confir-
marlo pensó que podía interesar al Athletic”, cuenta el
otrora atacante, ahora empresario de alimentos.

Su nominación a ser jugador del Athletic implicaba re-
volucionar las estructuras del club. Quizás pudo ayudarlo
que su abuelo, Félix Zubizarreta, fue también ariete de los
vizcaínos entre la primera y segunda década del siglo XX.
Pero fuera de ello, no había argumento que hiciera posi-
ble su contratación. “Se hizo una asamblea de socios
pocas semanas después de Moscú, para ver si flexibili-
zaban un poco las reglas, pero no se logró cambiar nada.
Hubo algunas reuniones entre ellos, pero poco a poco se
fue diluyendo y terminé aprovechando una oportunidad
de estudiar en Estados Unidos”.

“Quizás, en la actualidad hubiese sido otra cosa, ya
no son tan rígidos. Pero a pesar del rechazo, no he
dejado de ser aficionado del Athletic”, comenta.

EL CASO OPUESTO
Como si fuera una contraparte, Fer-
nando Amorebieta vino del Athletic
para intentar jugar en la Vinotinto. A
diferencia de Iker, el nacido en Can-
taura (Anzoátegui) y criado futbolísti-
camente en Euskadi, logró su

cometido.
Al defensa se le comentó sobre el

caso de Iker: “la verdad no tenía conoci-
miento. Es una historia interesante, me gus-

taría un día conocerle”.
“Es que el Athletic es muy particular”, prosigue Amo-

rebieta, “pero ya que voy a jugar en La Vinotinto, hay un
gran compromiso. La gente (en Bilbao) se lo ha tomado
bien y estoy muy ilusionado con este país y su gente”.

“Fernando me parece que viene a aportar bastante,
es un jugador de jerarquía”, comenta Iker. “Si tuviera la
oportunidad de conocerle, le preguntaría varias cosas
sobre su decisión, pero le dejaría claro que La Vinotinto
hay que llevarla con mucho orgullo”.
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CAMINO A BRASIL 
ZUBIZARRETA Y AMOREBIETA COMPARTEN SENTIMIENTOS EN HISTORIAS CRUZADAS

Athletic y sus lazos vinotinto
Fernando me parece que
viene a aportar bastante,
es un jugador de jerarquía”

Iker defendió la camiseta criolla
en los 80 y por poco llega 
al club bilbaíno. Fernando; 
es un “León” y apenas 
se pudo integrar a Venezuela

ALFREDO CORONIS
ENVIADO ESPECIAL MERIDIANO/PUERTO LA CRUZ

Fernando entre los leones internacionales

««Entre las particularidades del
club está su apodo, los “Leones”.
Esto se debe a que San Mamés,
el santo que le da nombre al esta-
dio del Athletic, fue un mártir que
los romanos echaron a esos fieros
felinos que, lejos de devorarlo, se
rindieron a los pies del venerable.
En esa cancha hay un salón con
un león disecado y de fondo, una
pared repleta de fotografías. Son
los jugadores del Athletic que han sido llamados por alguna selección absoluta.
Hasta la llegada de Amorebieta a la Vinotinto, solo Bixente Lizarazu (Francia)
había defendido una camiseta distinta a la de España. “La verdad no sé si han
puesto mi nombre ahí, al volver revisaré”, bromeaba Fernando. “Pero es un
honor estar en un sitial especial, junto a alguien como Bixente. Todo esto ha
sido muy bonito”.

“Le dejaría claro que la 
Vinotinto hay que llevarla 
con mucho orgullo” 

“A pesar del rechazo, 
no he dejado de ser 
aficionado del Athletic 

Es una historia intere-
sante, me gustaría un
día conocerle (a Iker)”

“Pero es un honor estar 
en un sitial especial, junto 
a alguien como Lizarazu”

“Ya que voy a jugar 
en la Vinotinto, hay 
un gran compromiso
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